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R e c u e r d o de u n d i s c u r s o 
"Por una de sti^ facetas, la huelga es el ejercido eíemen-
t;ii, incontestable, del derecho de propiedad del operario 
sobre su trabajo; es una forma de asociación en que apor-
ta el operario su actividad común ios capitalistas sus aho-
rros, sus pesetas. ¿Hay cosa ;;iás elemental, más intr inse-
caiiKiite legítima,más santa? Todavía es más santa,porqu.: 
de lodas las formas de propiedad, la más indiscutible, sin 
duda, es la del hombre sobre su propio trabajo; por lo tan-
to, todos los actos y disposiciones de esa propiedad son en 
sí intrínseca'líente, absolutamente santos y legitinios». 
Lícito—más que lícito, santo, ya io he dicho—lo que 
siempre hay en el íondo de una huelga, aunque sea pretex-
to del cual casi no se acuerden sus propios autores: que es 
el derecho a disponer del trabajo d i los huelguistas en la 
forma de aportación a un consorcio, a una sociedad. Esto, 
que realza el valor de ío que aportan los individuos, como 
realza ia potencia del capital ia formación por Sociedad de 
grandes cúmulos de riqueza, esto no se les puede negar 
nunca a los humildes, que no tienen otra cosa y que tienen 
un derecho tan santo como cualquier otro.» 
R e c u e r d o de u n d i s c u r s o 
«Yo creía tener derecho a que nadie me supusiera preo-
cupado délos apelaUvosde reaccionario o de liberal; creo 
quede esto tengo dadas algunas pruebas en mi vida. Lo 
que me ha pasado esta tarde es que no me parece indife-
rente, no me parece cosa baladí que la necesidad de la jus-
ticia es el primer nervio del Gobierno y de los pueblos, e 
importa mucho que las leyes no puedan ser tachadas con 
razón. Para mí en esta ley acontece que de una manera ab-
soluta, general, incondicional e innecesaria se castiga co-
mo delito la iniciación de una huelga si es de empleados 
ferroviarios; y yo digo que esto no es justo, y yo digo que 
no es razonable, y yo digo que no es necesario, lo cual 
pongo al lado dei vigor que necesita el Poder público f ren-
te a una huelga para sustraer a la acción de los que huel-
gan lo que no les pertenece » 
El insigne jefe del part ido l iberal 
conservador, ese eminente estadista á 
quien sus adversarios, si es que puede 
concedérsele tai nombre á ios que le 
combaten, l laman reaccionar io, sin que 
se lomen la molestia de fundamentar 
el cal i f icat ivo; acaba de evidenciar una 
vez más, que es el pol í t ico más liberal 
y demócrata de España. 
Baldíamente preténdese ofrecerlo an-
te ía clase obrera como el más hostil de 
sus enemigos; la realidad se encarga de 
destruir la indigna labor de los que t i -
tulándose amantes del proletariado, so-
lo aspiran á v iv i r á costa de éste. 
Cuantas leyes rigen en nuestra nación 
amparadoras de los sacrosantos dere-
chos de los humildes, fueron obra del 
gran part ido que tiene por caudil lo ai 
excelso patricio. 
Claro es, los explotadores de ios 
obreros ven que el único partido que 
puede privarles de su cómoda manera 
de v iv i r , es el que airige el ilustre Mau-
ra, porque sus constantes desvelos en 
favor de las clases pobres, han de con-
cluir por convencer á los trabajadores 
honrados de que en el partido l iberal-
conservador tienen el más firme y ge-
neroso baluarte para la defensa de sus 
derechos, y ante ese convencimiento, 
no restará otra cosa que hacer á los 
santones, que buscar el pan de cada 
día trabajando, y ello les espanta, les 
crispa los nervios y arremeten contra 
esa gigantezca personalidad, gloria de 
España y objeto de veneración en el 
mundo civi l izado. 
Hoy , y con mot ivo de las huelgas 
ferroviarias, un Gobierno que pretende 
aparecer demócrata - l iberal, á cuyo 
frente f igura el Canalejas de mitins que 
halagara un día á los obreros, prome-
tiéndoles lo que sabía que llegado al 
Poder no podría cumplirles, combate 
á la clase obrera con tiranía y autocra-
cia irr i tante, llegando al extremo, que 
quiere negarla el derecho á la huelga, 
y ante tan inusitado ataque á la Liber-
dad, aquel reaccionar io, apréstase á la 
defensa de Ella, y, sereno y razonador, 
sin frases ni conceptos para la galería, 
sin halagos á la clase proletaria y como 
si nada hiciere en beneficio de ésta, 
pronuncia un discurso sublime que es 
la sentencia de muerte del absurdo pro-
yecto de ley presentado por el demo-
crát ico Gobierno. 
Fáltanos espacio para reproducir la 
hermosísima oración, que será página 
gloriosa en la historia de nuestro Par-
lamento. Además, es tal el entusiasmo 
que ha despertado en toda España, 
que, cuando vea la luz este número de 
nuestro semanario, se conocerá el texto 
del famoso discurso, hasta en el úl t imo 
r incón de España. Queremos prescin-
dir del comentario del amigo, üel ju ic io 
de la prensa afecta al partido l iberal -
conservador. 
Veamos, en cambio, ío que dicen los 
periódicos .que no comulgan en las 
ideas del insigne Maura, y una vez que 
el lector haya leido esos juicios, med i -
te si cuando un hombre liega á mere -
cer de su pais el augusto concepto que 
evidencia esas manifestaciones, puede 
lealmente, noblemente, honradamente, 
llamársele reacc ionar io . 
Ya quisieran para sí un Maura, aque-
llas repúblicas más libres, sin excluir á 
Francia. 
E l Imparcial . (Liberal) 
«La predicción de lo ocur;ido ayer tarde 
hubiera parecido algún tanto inverosimü. ¡El 
señor Maura, dando lecciones de liberalismo 
y de respeto a los derechos del proletariado, 
al Sr. Canalejas! Sembrador de ideas demo-
cráticas fué éste ¿Cómo despilfarra su ha-
cienda de tai modo que deja a otros recoger 
la cosecha? Pues así fué El Sr, Maura no 
hizo el discurso que muchos esperaban: de 
encono, de apasionamiento contra el Gobier-
no, de lucha política; fué más reposado y más 
tranquilo. Ni siquiera pronunció una oración 
de hombre público, depositario de la gran 
fuerza que a su dirección confía un sector 
importantísimo de !a sociedad española. Se 
limitó a hacer un informe de jurisconsulto 
analizando el proyecto. Tan endeble es éste, 
tan lógico fué el análisis, que ese proyecto, 
racionalmente pensando, está camino de ex-
tramuros.» 
*A1 señor Canalejas no le asistió la for tu-
na en la contestación. Sus recursos oratorios 
son muchos; pero no hay elocuencia contra 
la razón. Su tésís era falsa, antijurídica, ant l -
liberal. El interés público debe ser preserva-
do; más, para ello, no es lícito cercenar n i n -
gún legítimo derecho del individuo. Es injus-
to sacrificar el derecho de huelga, tan respe-
table, por lo menos—e l señor Maura lo 
afirmaba—como el derecho de propiedad. Y 
si, además de injusto, es inútil ¿como se ha 
de defender? Podrán las Cortes perder el 
tiempo en discutir esos felices hallazgos que 
el señor Villanueva suscribe. Pero los pro-
yectos están muertos. Los rechazan las dere-
chas y las izquierdasdos condenan la equidad 
y el buen sentido». 
*, * * 
E l Liberal , (republicano) 
«No dogmatizó, no anatematizó, no rea-
lizó ningún acto transcendental el Sr. Maura: 
elocuentísimo, sereno, moderado afable, se 
concretó literaímeúte a consumir un primer 
turno. 
Como si temiese causar demasiado daño 
a sus adversarios retiró la mano apenas in i -
ciados los golpes, y no abusó ni aun usó de 
la superioridad que le daba el presentarse y 
declararse en materia de huelgas más demó-
crata que los demócratas de oficio. Será o no 
será verdad esto último; pero en política hay 
bastante con las apariencias, y el solo hecho 
de que Maura considerase lícito lo que Ca-
nalejas pretendía calificar de Üicitos, colocaba 
en situación deplorable al jefe del Gobierno. 
E l Heraldo, (demócrata) 
«El asentimiento ostensible de los repu-
blicanos y de no pocos y caracterizados l i -
berales como el señor Moret, a la última con-
clusión del señor Miura , que respetuoso con 
los derechos que emanan de la ley ofrece su 
concurso al Gobierno para defenderlos; pero 
anuncia que no estará a su lado para violar-
los y sacrificar, como en este caso, el dere-
cho a la huelga, de que estéril e innecesaria-
mente se pretende despojar a los ferroviarios, 
produce enorme sensación en la Cámara*. 
E l Mundo, (liberal) 
«En suma; el discurso de Maura ha sido 
tai, q^e la mayoría no se ha atrevido a inter-
venir en fav^r del Gobierno. Un gran respe-
to, parecido al estupor, en ios escaños de 
la derecha, y un entusiasmo clamoroso en los 
del centro, han acogido el final calderoniano 
del discurso máurísta. 
Los conservadores no han tenido tanta 
caridad para con la réplica del jefe del Go-
bierno, a quien ha interrünipido varias veces 
el rumor de ios bancos centrales. ¿Qué ha d i -
cho el señor Canalejas? Lo que podía decir, 
viendo sobre la alfombra del salón de sesio-
nes, hechos menudos trozos, aventados por 
todas las oposiciones, el proyecto de ley que 
lleva la firma del ministro de Fomento». 
E s p a ñ a Nueva, en un articulo que titula 
*Maura es más liberal: El proyecto está en-
cerrado*. 
«¡Qué vergüenza! Ha sido necesario que 
resuene en la Cámara españólala voz del se-
ñor Maura, para que todos los diversos gru-
pos de monárquicos se enteren del sacrifi-
cio absurdo e inicuo contenido en el proyec-
to de ley del Sr. Canalejas; Maura ha lleva-
do esta tarde la voz de las ideas democráti-
cas, y del discurso, que ha caído en el ban-
co azul como losa de plomo, quedarán estas 
palabras. 
—No os acompañamos, no podemos 
acompañaros a consumar el sacrificio innece-
sario, innecesario, INNECESARIO, del derecho 
a la huelga.» 
E l "País, (republicano) 
«Y en todo esto tiene mucha razón el se-
ñor Maura. Tanta razón tiene, que no se la 
pudo quitar, con todo su talento y con toda 
su elocuencia, el señor Canalejas, y qüe en 
uno de los aspectos de la cuestión, se la d ie-
ron ayer mismo la Compañía de los ferroca-
rriles de Madrid a Zaragoza y a Alicante, y el 
ministro de Fomentos.» 
L a Tribuna, (independiente) 
«¿Defraudó la expectación despertada el 
ilustre jefe de los conservadores? 
De ningún modo. El Sr. Maura no ha he-
cho un discurso de tonos altisonantes y de 
pasión política, pero clara, enérgica y razo-
nadamente ha hecho la disección del proyec-
to de que es editor responsable el ministro 
de Fomento. 
De que el señor Maura estuvo acertado y 
en extremo feliz, fué una prueba el silencio 
con que la mayoría escuchó todo el discurso, 
solo interrumpido por los aplausos y apro-
bación de los conservadores, y las mudas, 
pero ostensibles demostraciones de asenti-
miento de todas las minorías. 
¿Será preciso decir que la verdadera doc-
trina liberal ha sido ayer, como de costum-
bre, tan defendida por el jefe de los conser-
vadores como olvidada parecen tenería los 
que en política se llaman liberales? 
Basta comprender la importancia y or ien-
tación del discurso del Sr. Maura, con decir 
que éste defendió calurosamente su ley de 
1909 sobre las huelgas; afirmando que ansia-
ba el momento de poder proclamar, como un 
orgullo, que él era su autor. 
Las leyes existentes—ha dicho el Sr. Mau-
ra—sobran para resolver problemas como el 
de la huelga última y cuantas puedan presen-
tarse de ésta índole. 
Por ío que respecta a la crítica del pro-
yecto, bien puede asegurarse que después 
de ella puede el Gobierno darle por entera-
do». 
«El Sr. Maura terminó su brillantísimo 
discurso diciendo que para todo aquello que 
representa apoyo ai Poder público estará la 
minoría conservadora, ahora, como siempre, 
a! lado del Gobierno; pero no espere éste 
contar con su apoyo para violar el derecho 
que la ley reconoce a todos los ciudadanos. 
Estas últimas palabras principalmente 
produjeron enorme sensación en toda la Cá-
mara, habiendo sido después favorablemente 
comentadas en los pasillos por todos los d i -
putados». 
*En los pasillos, al terminar su discurso el 
señor Canalejas, se hacían animadísimos co-
mentarios, siendo unánime ia opinión de que 
el señor Maura, muy feliz de palabra, habla 
logrado un gran efecto al combatir el proyec-
to. 
El Sr. Sol y Ortega afirmaba que la herida 
inferida por el señor Maura al proyecto, si 
no mortal de necesidad, era, por lo menos, 
de pronóstico leservado». 
A B C , (independiente) 
Ha sido uua sesión memorable. Nosotros, 
para contemplarla desde su comienzo, hemos 
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A J I A I i D D O I l l f c i A s¡ ^ n cumplír con sus íim^05- ^5 sin DuOa la caja que mejor los presenta.-
W% ^ I I 1 sx 5e reciben encaras Oe manfecaOos para fuera entre^ánOose los talones íoOas Jas no 
I f I M L i L i U I I v U l l l H ches. Estepa 69. José Diaz. C0NF1TERI/S y P/SSTELERífi. 
Los médicos más eminentes los recomiendan para los 
escocidos de los niños, ardores, granos, rojeces, eruqcio-
nes. grietas, sarpul l idos, quemaduras y demás irr i tacio-
nes cutáneas é higiene de la piel. 
N O E L , evita sudor y mal olor en pies y sobacos. 
N O E L , suaviza y entona la piel. 
N O E L , para los caballeros después de afeitarse es impres-
c indib le pues evita el ardor de la navaja y pre-
viene cualquier infección." 
N O E L , el mejor para la toilette de señoras. 
N O E L , es indispensable después del baño y muy agra-
dable. 
J V O I £ I V 9 excelente antiséptico, [el mejor de todos! Ex i j i r J ^ Í O E X T ^ . 
De venta en todas las buenaa Droguerías, Pcrfamerias y Farmacias de todas parles. 
Único Agente en España y América lat ina: JOAQUIN FAU. Calle Mal lorca, 184-BARCELONA. 
Depositarlo en Antequera: JOSÉ RUIZ LOPEZ, Farmacéutico 
D E 
¿Manuel Copez Jt for iana 
Cal le Genera l Rios núm. 32. A x x ' t & Q t X G r r a . 
Tintorería con todos los procedimientos modernos y últimas produccio-
nes químicas, inofensivas para las telas más delicadas. 
Se t intan todas clases de prendas sin descoser. 
Anton io J iménez Robles 
C i r u j a n o D e n t i s t a 
C L Í j M I C A O D O N T O L Ó G I C A : 
Cons t rucc ión de den tadu ras de celu-
lo ide , cauchuc, o ro , p l a t i n o y a l u m i n i o : : 
Ex t racc iones , Or i f i cac iones y Empastes, 
- 2 0 , M A D E R U E L O , 2 0 -
—DE 
José García BeNoy 
U R A L E S 
Antequeí'cíE 
MANUEL AGUILA CASTRO 
Se ha recibido en este establecimiento la 
primera remesa de mar ine ras para n i ñ o s 
Sombre ros «Velud» para caba l le ros y g a -
r ro t i nes para n iñas . 
Importación directa de Primeras Materias para Abonos 
Sulfato de amoniaco.—Nitrato de sosa.—Escorias Thomas.—Sulfato y cloruro de pota-
sa.—Sulfato de hierro y de cobre.—Kalnita. —Azufre. — Superfosfato de Cal.—Abonos 
completos para cada tierra y cultivo con especialidad para Remolachas, Cereales, Habas, 
Olivos, Hortalizas y Maiz. 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
Representante en los principales puntos de la región andaluza. 
¿Quiere Vd. amueblar su casa con lujo economía y prontitud? 
Pues acuda Vd. al gran bazar de muebles de 
JUAN C R U C E S GARCÍA 
donde encontrará instalaciones de dormi to r io , co.nedor, despacho, estrado, etc,. 
P r e c i o s s i n c o m p e t e n c i a ——••—- — — - — - E S T E P A , 2 1 
F u n d i c i o n e s y c o n s t r u c c i o n e s m e t á i i e a s 'Jf 
ü MAQUINISTAS I N Ti 11. í A N A 
M . d e l u h a p é r e ¿ mMM§IM 
- Sucesor de Felipe Herrero. Beltran de L is y Roda - : 
y . 
Especialidad en máquinas para fabricas de aceite raecani 
cas, eléctricas y químicas, (sulfuro) 
- - Consultas, esíu5io$, proyectos, presupuestos, etc., gratis -
• re 
•re 
(Ant igua fábrica de Felipe Herrero) .— ^ ^ ^ I ^ Q U j ^ i e A 
ATENCION 
Dos notables obras se hayan de venía en 
el Cent ro de Suscr ipc iones, Romero R o -
b ledo 19 al precio de dos pesetas en rústica 
y tres pesetas encuadernadas en tela con plan-
chas doradas. -
L A R E V O L U C I O N D E J U L I O 
EN BARCELONA 
su represión, sus vícíinias, 
proceso de Fer re r 
por José B n s s a 
3.a Edición. 
Esta interesada obra contiene una amplia 
relación de los acontecimientos ocurridos en 
España desde el comienzo de la guerra del 
Riff, y especialmente en Barcelona, hasta ím 
de Enero de 1Q10: va adornada con 117 ilus-
traciones fotográficas; vistas del Consejo de 
guerra, barricadas, retratos &. consta de 332 
paginas en papel satinado. 
LA REVOLUCIÓN PORTl 'GUESA 
porJOSÉ BRISS, 
Por tener queau-
sentarse su due-
ño, se traspasa 
en inmejorables 
condiciones un acreditado establecimiento de 
coloniales, situado en uno de ios sitios más 
céntricos de la población. 
En la imprenta de este periódico infor-
marán. 
sobre hipotecas 
Para informes 
Juan de Roja Ruiz 
Cuesta de los Rojas 9. 
SANTA TERESA DE JESlS 
: : C O L E G I O D E S E Ñ O R I T A S : : 
Dirigido por D.a Manuela García Yuste. 
Profesora Normal. 
Las clases darán comienzo el 1.° de Julio 
con los tres grados, párvulos, elemental y su-, 
perior. 
Se dán clases especiales de Dibujo y La-
bores. 
Calle A l a m e d a 28, 
r e o i 
Completísimo libro que contiene cuanío 
se refiere a tan importante suceso histórico. 
Son bellísimas las ilustraciones de esta 
obra: barricadas, campamentos de ti opas re-
volucionarias, artillería que luchó en las calles 
de Lisboa, retratos e infinidad de notas cu-
riosas fotografiadas. 
Un tomo de 320 páginas y 135 grabados. 
En el mismo establecimiento esía'n a la 
venta magníficos ALBUM DE MODAS para 
la estación de invierno, últimas creaciones de 
París, Londres, Nen-Vord y Madrid desde 
una a seis pesetas y el A L M A N A Q U E ILUS-
TRADO HISPANÓ-AMERíCANO para 1Q13 
con 316 páginas de escogida lectura y 248 
grabados de perfecta ejecución, al precio de 
una peseta. 
Suscripción permanente a toda clase de 
obras y revistas ilustredas4 recreativas' cientí-
ficas z literarias: Diccionarios y obras de l u -
jo* pueden adquirirse a plazos mensuales* 
CENTRO DE SUSCRIPCIONES DE 
ENRIQUE AGUILAR M U Ñ O Z 
ROMERO ROBLEDO 19. 
Ult imas novodados 
Escribanías Pesa cartas -:- Pisa papeles de cristal 
- : - Objetos para mesas de escritorio -:- Escalentas -:-
Estuches compuestos de lacres, lamparita, frasco con 
alcohol -:- Tinteros de cristal - : - Tinteros de viaje -:-
Perforador para guarda-facturas -:- Biblo-raptes para 
¡den-:-Porta-libros -:- -:- -:- -> 
I^-^RALTURA. ASOJVIBKOSA 
Biblioteca DüMENECH novelas - Biblioteca C A L L E J A 
: Popular recreativa, Perla, Ciencia y Acción. Aúrea, 
: Derecbo vigente. Religiosa, instructiva, cuentos : : 
H O M T O S C U E N T O S Y P O S T A L E S PARA R E G A L O S 
- • - DOMÍNÓS CÓMICOS R E C R E A T I V O S - - -
:: Const rucc iones de Casas y nac im ien tos :: 
O O O i Ó I T c l O 
Se venden palos de p i n o de 6, 7, 8 y 9 met ros . P a r a i n f o rmes d i -
r i g i r se á 
JOSÉ P A L M A , V i c t o r i a , 2 5 . - M Á L A G A . 
Fábrica 5c seiloj 5c cauchou y metal 
:: José Rojas Gi ronel la :: 
: Cuesta de los Rojas 9. : 
PÍANOS AFINACIÓN Y REPARACIÓN 
Se rec iben av isos A g u a r d e n t e r o s 22. 
C O m P Ó S T ü ^ A ^ ^ e ^ 
gramófonos - - ESTEPA, 86 - Fi LOPEZ 
postales de vistas de Aotequera i | 
/Vue las co lecc iones .—Oi rás n o -
veclades rec ientemente rec ib idas en 
celuloide, seda y fantasía: : : : : ; 
Rol los Q u i t a ^ m a n c h a s 
L i b r e r í a EL S IGLO X X 
Jiménez JCermanos: Cosarios a Málaga: Se rec iben encargos : En An tequera , Encarnac ión 22 En Málaga, Puerta del Alar. Almacén de ul tramarinos tic D. Braul io Aceña 
H E R A L D O DE A N T E Q U E R A 
En el Ayuntamiento 
L a J u n t a M u n i c i p a l 
S e s i ó n i m p o r t a n t e 
Desde hace días se venia hablando m u -
cho de ciertas partidas que los pad'iliistas 
habían inc lu ido en el presupuesto para 
1913. Se barajaban miles y miles de pesetas. 
La op in ión habíase interesado bastante en 
el asunto. En estas circunstancias, los con-
cejales liberales-conservadores hubieron de 
pensaren responder con algún acto á ese 
mov imien to de op in ión , y aunque sentían 
escrúpulos en volver á los escaños edi les-
eos, como su presencia en el Ayuntamiento 
-era solo al efecto de escuchar la lectura del 
presupuesto y consignar su protesta, nadie 
podía entender que la minor ía l ibera l -con-
servadora tenía contacto alguno con la ne-
fasta obra admin is t ra t iva que para desdicha 
de Antequera, viene realizando el pad i -
l l ismo. 
E l jueves á las siete de la noche, se reu-
nieron bastantes concejales l iberales-con-
servadores y cambiadas impresiones, acor-
daron que una comisión presidida por el 
Sr. León Motta, asistiera á la sesión de la 
Junta Munic ipa l que estaba convocada para 
las ocho de d icho día. 
A las ocho en punto entraban en las Ca-
sas Consistoriales los Sres. León Motta, 
García Talavera, Ramos Gaitero y Cabrera 
Avi les, y á los pocos instantes daba comien-
zo la sesión presidiendo el Sr. Casaos y 
asistienoo á más de los ediles l iberales-con-
servadores yá citados, los concejales (pad i -
ll istas, reaccionarios ó como quiera l lamár-
seles, todo, menos demócratas ni liberales, 
pues la l ibertad y la democracia son sus 
enemigas irreconci l iables) Sres. Rojas Pa-
reja, Cabrera Castillo,; Palomo, Zavala, A l -
varez. Mant i l la , Manzanares, Ramos Herre-
ro y Conejo y los vocales asociados, también 
rebuscados por el padi l l ismo, un grupo de 
pobres hombres ignorantes, llevados allí 
desde sus chozas de los arrabales, ó desde 
sus tenduchos de barr ios, muchos da ellos 
sin saber leer n i escribir , y lo peor no es es-
to, sino que también sin entendederas para 
apercibirse de lo que ante sí ocurr ía. Se l la-
man estos infelices: Eduardo Bell ido, Juan 
Hidalgo, Juan Méndez, José León Mar t i n , 
Agustín Campos Or t iz , Salvador González, 
Francisco López González, José Paradas 
Sánchez, Joaquín Paradas, An ton io Barrios 
Zambrana, Anton io Tel lado y Lorenzo 
González. ¡Ah ! Se nos olvidaba ci tar á don 
Mar iano Cortes Mol ina, y en verdad que el 
o lv ido hubiera sido imperdonable, porque 
con este señor, amigo nuestro par t icu lar 
aunque sea padi l l ista, no juega eso de la in -
fel ic idad.. . ; de infel iz no tiene nada el señor 
Cortes. Sabía m u y bien á lo que allí lo l l e -
vaban é iba con mucho agrado, aunque 
otra cosa pudiera intentarse demostrar. 
Y comienza la sesión con la lectura del 
anter ior acta que es aprobada. Por cierto 
que se dió á conocer con tal lectura, una 
reclamación formulada por L). Rogelio León 
Motta contra proyectado presupuesto extra-
ord inar io , que según parece, fué aprobado 
en la ú l t ima Junta Munic ipal que desestimó 
la reclamación citada; pero según oímos de 
labios de D. Rogelio León que hallábase 
con otros redactores de HERALDO, entre el 
públ ico asistente á la sesión del jueves, no 
le había sido not i f icado el acuerdo aludido 
de la Junta Mun ic ipa l . A l lá veremos como 
fragua el padi l l ismo ese pastel. 
Se lee el presupuesto para 1913, y al ter-
minar la lectura, pide la palabra el concejal 
Sr. León Motta. 
Comienza este diciendo: 
«Ruego al señor secretario especial aten-
ción á las palabras que he de pronunc iar . 
Serán relativamente breves y dichas con la 
posible pausa á fin de que puedan constar 
el mayor número de ellas en acta. Obsérve-
se que esta minoría acude hoy sin hacerse 
acompañar de notar io. Confío en la leatad 
del secretario de la Corporación.» 
«Hace t iempo,—cont inua—que no ocu -
pamos estos sitiales. Las tendencias que 
mostráis constantemente en la manera de 
admin is t rar los intereses del Mun ic ip io , 
opuestas en absoluto á las doctr inas del 
part ido l iberal-conservador que esta minO-
I 
I ría representa aquí, tienen aL-jada toda idea 
de posible intel igencia entre vosotros y 
nosotros. En un pr inc ip io , y ya que ño o b -
teníamos resultado satisfactorio con nues-
tras conci l iadoras excitación ÍS á !a j n i l i c a -
ción de procederes en bien d.' Antequera'; 
nos precipitásteis á la lucha, y en ella nos 
hemos mantenido meses y mese-i, enten-
diendo que cumplíamos un deber: perú co-
mo á la pa rque os proporción I J Imos mo-
lestiasy enojos, nosotras no podíamos des-
pojarnos de los consiguientes sinsabores, y 
la violencia se hizo dueña de los ánimos 
con grave daño de la razón y peligros m u -
chos, y n ingún beneficio para nuestra C i u -
dad, el part ido en que mintamos estim 5 
conveniente ret i rar de esta Cisa su repfb-
sentación, y alejados de ella estamos.» 
«Más,—sigue el orador—con mot ivo de 
vuestro proyecto de presupuesto para e! 
año 1913, se hacen de públ ico muchos y 
variados comentarios. Se habla de ciertas 
partidas importantes bastantes miles de pe-
setas. Y tanta y tanta cosa se ha dicho, que 
los liberales-conservadores, atentos s iem-
pre á los impulsos de la op in ión , se han 
creído en la' necesidad de in terveni r , aun -
que solo sea para forn iu lar su protesta, pues 
to que como contáis con mayoría de votos, 
llevaréis á cabo cuanto os propongáis.» 
Cont inua el Sr. Le6n Motta su discurso, 
expresando que quiso conocer el presu-
puesto hace poco días, "y que el miércoles 
recibió cortés aviso del Sr. Alcalde, atención 
que agradece, inv i tándole á examinar el 
proyecto, y que aquella misma noche le 
fué presentado este en la Alcaldía. 
«He observado,—dice,— muchas par t i -
das que merecen impugnac ión . Hay a lgu-
na, como es la consignada para mejora-
miento de los medios de conducción de 
aguas á esta c iudad, que es plausible. Pero 
hay bastantes en cambio que no merecen 
aplauso.» 
«Ahora bien:—añade,—-no venimos á 
analizar vuestra labor. No acudimos á i n -
tentar destruírosla. Serían inút i les nuestros 
esfuerzos, Vuestros votos los ahogarían. 
Venimos solo á protestar de toda so l idar i -
dad con vuestra obra, dejándoos íntegra la 
responsabil idad que puoda nacer de ella.» 
«Vais á repart i r ,—agrega—noventa y 
tantas m i l pesetas entre los vecinos de este 
término. Es inJispensable l legará esasuma 
para compensar la pérdida del ingreso de 
consumos? ¿Habéis apurado otros medios 
de los que ofrece la ley susti tut iva de! i m -
puesto? ¿Habéis reparado en que el legisla-
dor señala entre los medios sustitutivos, el 
reparto vecinal como ú l t imo recurso...? De-
bo pensar que la comisión de Hacienda ha-
brá meditado bien sus dictámenes, y t am-
bién debo creer que el Ayuntamiento al 
aprobarlos, los tendría estudiado con es-
mero.» 
Hace algunas otras consideraciones de-
dicadas á ponderar la gran importancia que 
tiene el asunto., y dedica varios párrafos á 
exponer su cr i ter io de q ue pudiera obtener-
se algún rend imiento del arb i t r io sobre los 
solares sin edificar, aquí, donde tantos hay, 
así como su creencia de que al de carnes se 
le puede conseguir más resultado, y cons i -
dera que, sobre todo, al a rb i t r io sobre be-
bidas espirituosas, espumosas y alcoholes 
se le ha debido presupuestar mayor rendi-
miento, y ello no habría perjudicado más 
que á los borrachos que les resultarían más 
caras las borracheras, a ludiendo con tal 
mot ivo al absurdo que realizóse por algún 
hacendista, de la degravación del v ino de-
jando gravado el aceite base de la a l imenta-
ción del rico y del pobre, en tanto que del 
v ino puede pasarse sin nenoscabo de la sa-
lud, absurdo que viene á reconocerse de 
manera explícita en la ley de 12 de Junio 
de 1911, cuando no se autoriza arb i t r io so-
bro, el aceite y en cambio si se establece so-
bre las bebidas espirituosas, espumosas y 
alcoholes.» 
Y al terminar esas consideraciones, dice 
el fundador de HERALDO DE ANTEQUERA: 
.:Y ahora voy á tratar de algo impor tan -
te también para los interes.'s del pueblo. 
Son dos cuestiones. Es la pr imera, la con-
signación en presupuesto Je gastos de una 
partida impor tante cuatro m i l y pico de pe-
setas y de otra de m i l y un pico grande para 
pago de honorarios y derechos de abogad ) 
v procurador respectivamente en dos p le i -
tos famosos provocados tesce cinco ó seis 
años por otro A y u n t a m i e n t j l lamado l ibe-
ral, con tanta razón y justicia que en a m -
bos obtuvo un fallo contrario de los t r i b u -
nales la Corporación mun ic ipa l ; v en uno 
de ellos, el sustenido con dotí R imón Che-
ca Moreno, llegó la temeridad del célebre 
Ayuntamiento hasta el pu ito de hacerse 
acreedor á la expresa condena de cosías 
qu.í f u i impuesta por t r ibuna l juzgador; v 
con tales antecedentes harto, escandalosos, 
fc-á viene á consignar á los n j p )_"os años y 
para el presupuesto próx imfo esas miles de 
pesetas no obstante lasque ya s.^  percibie-
ran pnr honorarios y derechos en aquella 
ocasión, como epílogo de aquellos asuntos 
de tan desdichada memoria p i r a los intere-
ses de Antequera.» 
* No t ra tamos,—añide—Je discut i r la 
cuantía de esas partidas. No nos propone-
mos impugnar la . No venimos á crear la 
menor di f icul tad p i ra que se paguen. Pa-
gúense en buena hora Unicamente veni-
mos á ofreceros un contraste singular: En 
el pleito más importante de los menciona-
dos, ó sea el m inter i id 1 con el S-". Checa 
Moreno, defendía á este el letrado D. An to -
nio Luna R jd r iguez , el cual , no obstante 
su derecho á cobrar del Ayun tamien to sus 
honorar ios puesto que la Corporación re-
sultó condenada en costas, proporcionando 
al Sr. Luna uno de tantos éxitos, aitn no 
ha formulado la minuta ni la f o r m u l a r á . . 
y bueno es que la opinión sepa esto, porque 
dá la coincidencia de que este abogado ser: 
ñor Luna, es el jefe i lustre del part ido libe-
ral-conservador antequerano, y el otro le • 
trado se t i tula liberal...» «y dicho esto, -
agrega el Sr. León Motta —pasemos al otro 
asunto:» «Se consigna en el presupuesto 
una partida de medio mi l lón de reales que 
se supone ha de produc i r la venta de cier-
tas láminas de Beneficencia. En p r imer tér-
mino, esa venta proyectada de láminas es 
ruinosa para la Corporación y pr iva de un 
ingreso constante y seguro destinado ai Hos-
pital de San Juan de Dios.El part ido l ibera! 
conservador se opondrá por todos los me-
dios legales, á que esa venta se realice. Pe-
ro, además,—dice—¿k qué traer al presu-
puesto como ingreso una partida que es lo 
probable que no ingrese...? Ello no tiene ex-
plicación posible racional. Pues, por otra 
parte, se consigna como partida de gasto 
ese medio mi l lón de reales para reparacio-
nes el Hospital de San Jüan de Dios, y 
con ese dinero hay para construi r dos hos-
pitales adecuados para Antequera, debiendo 
advert i r que el que existe es muy hernioso 
y no necesita de importantes reparaciones.» 
«Ante tales cosas—continua—esta minoría 
se vé precisada á protestar enérgicamente, 
y consignada su protesta, dejar á la op in ión 
que juzgue, y á vosotros toda la responsa-
bi l idad de vuestra obra... y dicho esto, solo 
me resta pedir la vénia de la presidencia 
para que esta minor ía pueda retirarse del 
Salón.» 
Et Sr. Casaus d iceque debe cont inuar la 
minor ía en los escaños, y como el Sr. Ro-
jas Pareja-pide la palabra para contestara! 
Sr. León Motta, este no insiste en mar-
charse. 
El Sr. Rojas expone que en cuanto á la 
labor de la comisión de Hacienda, esta ha 
estudiado concienzudamente la cuestión de 
presupuestos y ha formulado el proyecto 
más en armonía con los intereses de la c iu-
dad, y est imando imprescindible el acudir 
al reparto vecinal , ha fijado el cupo á que 
se alude, y agrega: «Se conoce que el señor 
León Motta no conoce bien la ley de sust i-
tución de consumos cuando habla de que 
se ha podido obtener mayor rendimiento 
del arb i t r io sobre las bebidas. Además,— 
añade—cuando el señor León Motta censu-
ra que se apele al reparto vecinal, será por-
que hubiera preferido el establecimiento 
del arb i t r io de inqu i l ina to . Y en cuanto á la 
cuestión de la venta de láminas, como se 
está inst ruyendo un expediente para enaje-
narlas que es fácil se termine pronto, de ahí 
el haber consignado en presupuesto la par-
t ida; y por lo que se refiere á la obra del 
Hospital , aparte de que para emplear ese 
dinero en las reparaciones, requeriríase el 
acuerdo expreso del Avuntamiento, debo 
consignar que el edif icio, según dictamen 
de arquitectos, se hal la ruinoso y necesita 
de muchos miles de duros para la repara-
ción.» 
Le contesta el Sr. León: »N > he estudia-
do,—dice—la ley sust i tut iva de consumos 
con el cariño que pueda haberlo hecho el 
Sr. Rojas; pero la he leid J lo bastante para 
decir á este señor, q j e está equivocado en 
su interpretación. No he combat ido que se 
establezca el reparto vecinal; si he d icho 
que me parece que ha podido obtenerse 
mayor rendimiento de los arbitr ios, para 
ev iür que fuera tan elevado el cupo á repar-
t i r , y ya habrán observado los que me es-
cucharan, que ni siquiera he hablado del 
de inqudinato p )rque en modo alguno soy 
part idario de este. He hablado con especia-
lidad del de bebidas alcohMicas, y para de-
mostrar al Sr. Rojas, que he leído la ley 
sustitutiva, le diré, que ha podido llegarse 
en este arb i t r io al setenta y cinco por ciento 
de la cuota tr ibutar ia-que puedan satisfacer 
los establecimientos dedicados á ese nego-
cio. Si el Sr. Rojas lo duda, quizás tenga yo 
el /exto de la ley' en el bolsil lo.» El señor-
Rojas in te r rumpe y reconociendo q-ue está 
en lo firme el señor León en cuanto al pre-
cepto legal, a f i rma que se ha llegado al l í -
mite m ire id > por la ley. El señor León cree 
que nó. Rectifican ambos señores varias 
veces sosteniendo cada cual sus puntos de 
vista. 
Pide el señor Ramos Herrero la palabra 
para decir al señor León que las partidas á 
q ue ha aludido relativas á honoiar ios y de-
rechos de curiales, no había otro remedio 
que consignarla, puesto que se trata de cré-
dito reconocido. Replícale el señor León 
Motta. sosteniendo opuesta teoría. 
El Alcalde señor ^Casaus, después de 
elogiar la labor de la Comisión de Hacienda 
d iceque quiere saber concretamente si el 
señor León estima necesario el reparto ve-
c inal , contestándole este edil, que tiene ma-
nifestada bien clara su op in ión : dice que 
considera necesario por ahora el repar t i -
miento vecinal, por ahora al menos, pero 
que cree elevado e! cupo. Le replica el se-
ñor Casaus que no h ibía otro remedio que 
alcanzar á tal cifra, y con ello agrega: «Po-
drá el señor LJÓO Motta disponer de recur-
sos con que cubr i r las necesi Jadesdel A y u n -
tamiento en el p róx imo año.» 
El Sr. León Motía replícale que parece 
que el alcalde le vá á poner en las manos 
esos 18.000 duros; y hasta pudiera creerse 
alguien que el señor Casaus tiene la seguri-
dad de que vá á dejar pronto el sitio que 
ocupa para que lo desempeñe el señor León 
Motta, y bien pi 'diera estar equivocado, d i -
ce este. 
El vocal asociado Sr. Cortés, ya cuando 
terminada la discusión y comenzarse á v o -
tar, dice que en qué consiste la protesta de 
ios conservadores, porque él ha oído hablar 
bastante pero que no ha comprendido bien 
lo hablado, porque tiene el oído izquierdo 
echado á perder. 
El Sr. León Motta le contesta que si 
quiere enterarse mejor, que le pida al con -
cejal Sr. Ramos que se lo cuente ya que 
le coje cerca del oído bueno. 
El secretario entera al Sr. Cortés de la 
protesta de la minor ía l iberal-conservado-
ra. 
El Sr. Cortés dice en voz baja, pero que 
se oye perfectamente desde el públ ico, que 
le parece mucho dinero medio mi l lón de 
reales para la obra del hospital ,s in embargo 
de ello, al ponerse el asunto a votación, 
emitió votó con la mayoría padi l l ista, es 
decir, la aprobación de dicha part ida. 
El presupuesto fué aprobado por 26 vo-
tos contra cuatro. 
* * 
No hemos de hacer nosotros comentar io 
alguno a esta sesión, pues los lectores, los 
harán seguramente, mejor que nosotros 
pudiéramos hacerlo. Así, pues, hágalo cada 
cual a su gusto. 
&sie número , aunque consta de seis 
pág inas , se vende a cinco céntimos, y 
los suscritores lo rec ib i rán s in aumen-
to de prec io . 
'•" 1 ~" T" 1 1 " 1 1 . . i i . -
El exceso de original nos priva de inser-
tar en este número «La solución del proble-
ma». 
En la próxima semana insertaremos ci 
notable trabajo de nuestro docto colaborado: 
«Ambrosios 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
tlmorzado con atropello y hemos acelerado 
el paso hasta el frenesí. A su pesar, y aun lle-
gando al Congreso con media hora de adelan-
to, nos habían ganado por ia mano (íbamos 
a decir que por los piés) mil madrugadores. 
La espectación es inaudita. En la calle, un 
tumulto. Dentro, acuciadas por vivo interés, 
•rentes que se atropellan para llegar a sus t r i -
bunas, que se dan empujones y pronuncian 
frases que acalora el entusiasmo. 
—Es un reaccionario. 
—Es un liberal. 
—Es un hombre admirable. 
—Es un verdugo. 
—Tiene mucho talento, mucha lealtad, un 
ideal fijo, inalterable. 
—No. Es la ola negra. 
Nadie ha producido en España discusio-
nes más vivas. Nadie ha inspirado entusias-
mos, idolatrías más ciegas. Nadie ha inspira-
do rencores más profundos. Nadie tiene una 
opinión tan leal. Nadie tiene otra opinión tan 
enconadamente adversa. Nadie nos hubiera 
obligado a perder el almuerzo. 
—¿Quien es? Maura. 
Trepamos hasta escalar un puesto en la 
tribuna. El salón está vacío. Las demás tr ibu-
nas ofrecen un lleno formidable. D. Fernando 
López Monis, que ya fué nombrado secretario 
penetra en el hemiciclo ostentando una levita 
maravillosa, que le llevará a la vicepresiden-
cia. Suenan los timbres. Penetra el conde de 
Romanones. Penetra un turbión de parlamen-
tarios. Llega el Gobierno, con la excepción 
del señor Vil ianueva. Llega después, arrogan-
te, enlutado, con su altiva cabeza de sangre 
y nieve, el S r Maura. Sus manos aparecen 
desnudas. En uno de sus dedos fulge, modes-
to, aristocrático, un anillo de oro. sin piedras, 
sucinto, de esponsales. Los diputados toman 
asiento. Nadie chista. Se oye respirar a don 
Meliton Quirós. Se oye también el rumorcillo 
que hace una damisela abanicándose. Por fin, 
el conde de Romanones le concede la palabra 
al ¡efe del partido conservador. 
" Intentar una reproducción literaria de 
aquesta gran figura es vano empeño. Los 
hombres menuditos, como el Sr. Zancada, tie-
nen la deliciosa cualidad de ser fáciles. Son 
untrazo. A los caricaturistas les sobra con una 
raya. A los escritores, con media linea. Mau-
ra es tan firme como un protagonista Shakes-
peare; tan complejo, dentro de su íntima sen-
cillez, como un filósofo ateniense. 
Es grande su figura, su gesto, su aire com-
bativo, que toma, entre la volubilidad de un 
ser que se mueve, que no está jamás quieto, 
firmeza de estatua, aplomo de viviente escul-
tura. Es grande su elocuencia, su rugido épi-
co al atacar, su mimo al diluirse en una deli-
cadeza, su caricia punzante al rematar el pá-
rrafo seductor con una gentil donosura, Y es, 
sobre todo, grande su historia. Cuantos en -
tramos en el Congreso, carlistas, integristas, 
conservadores, liberales, republicanos, ácra-
tas, gentes, como nosotros, independientes 
de todo partido, permanecemos en tensión á-
vidos, llevados por esos gestos y esas pala-
bras a la región misteriosa donde todo es im-
perceptible, donde se exquisita el instinto, 
donde la razón se quiebra, donde un deleite 
anímico, absurdo, morboso, nos define al arte. 
El Sr. Maura es un tremendo reaccionario. 
Este bonito y Cándido tópico, de lo más su-
gerente, que se dice por ahí, y del que don 
Antonio Maura, por desden, no quiere zafar-
se, habrá tenido ayer su comentario en la con 
ciencia de la nación entera. 
Nosotros, meros relatores, humildes cro-
nistas de las sesiones parlamentarias, no in -
tentamos glosar lo que ha dicho el Sr. Mau-
ra. Helo aquí: 
«La huelga es el derecho de propiedad so-
bre el trabajo. La huelga es lícita como es l í-
cito disponer de nuestros bienes,» 
Luego, el Sr. Maura, que había lanzado 
estas dos frases, de un reaccionarismo tre-
mendo (¿Resultará posible que no se^n reac-
cionarias estas frases?), tomó la huelga desde 
el punto de vista social, en su aspecto colec-
t ivo. La huelga considerada en sus relaciones 
con el Estado y con la sociedad. 
En sus relaciones con el Estado, el señor 
Maura, con frases de una sutileza enorme y 
de una justeza inaudita, dijo que equivalía a 
tomarse la venganza por su mano y a decla-
rar una orfandad de justicia lesiva para quien 
representa y encarna ei poder públcp. Respec-
to de la huelga ferroviaria, afirmó que atenta 
no sólo a la vida nacional, a la riqueza nacio-
nal, sino a la soberanía del Estado. 
Estas afirmaciones, de un gubernamenta-
lismo razonado, que sin vulnerar ningún de-
recho natural, reconocido por la sabiduría y 
por la ley, atiende a reparar el daño, y no en-
trega, democráticamente, liberaüsimamento, 
al despecho, al ansia o al legítimo apetito de 
\ 
unos cuantos la tranquilidad de todos, le 
arrancaron una ovación a la Cámara. 
El Sr. Maura no pudo hacer más justa ni 
más diáfana distinción. Es lícita la huelga. 
Es también licito el defender al resto de la 
colectividad de sus ataques, de sus inquietu-
des, de sus paralizaciones, de su espíritu ex-
trangulador, anonadador. 
La sesión, continuaba. Había llegado el 
Sr. Vilianueva. Nadie osaba chistar. Una voz 
íirme, alta, iba llevando la emoción a todos 
los pechos. Lasideas, de una profundidad abso 
luía, parecían irse asentando en los cerebros 
como la cimentación de un edificio gigante. 
«No tiene derecho el huelguista a impe-
dir el trabajo de los otros. El huelguista de-
jando el trabajo por su voluntad, es un dimi-
tido. Intentar que no trabajen quienes se 
presten a sucederle es inicuo, es criminal, es 
monstruoso.» 
Luego, el Sr. Maura, dejando hincadas sus 
especulaciones, sus teorías, pasó a discernir 
sobre la ley ferroviaria que se ha presentado 
a la resolución de las Cortes. 
El discurso crecía; la expectación aumenta-
ba; había un hervor de ansiedad en el Con-
greso. Y D. Antonio Maura siguió hablando.. 
AI Sr. Maura le parece mal ese proyecto 
de ley. Halla entre sus redezuelas una nega-
ción deí derecho a la huelga ferroviaria; le 
encuentra después, improcedente; y por f in, 
ineficaz. 
Dice: 
«Si el tribunal arbitral creado por nosotros 
está capacitado para señalar ei sueldo que de-
ben cobrar los funcionarios, el dinero de las 
Compañías no les pertenece a ellas. Le perte-
nece al tribunal. Y así, acatarán las Compa-
ñías sin premio, en vano.. Sus intereses esta-
rán sujetos a la mano, que en virtud de la 
ley, abra su caja de caudales. 
Y, después: 
<Para terminar, ¿Resuelve algo la creación 
de ese tribunal arbitral, cuyos laudos hacéis 
inapelables? ¿Inapelable? Bastara que les pa-
rezcan malos,insuficientes, injustos a los obre-
ros, para que, a su pesar, se declaren en huel-
ga» 
Necesitaríamos largos rimeros de papel, y 
en el lector una tonelada de paciencia, para 
reducir siquiera a una síntesis menuda cuan-
to dijo el SJ. Maura, cuanto el Sr. Canalejas 
le contestó. Fué una discusión elevada, altí-
sima, entre colosos en el entendimiento, en-
tre grandes políticos .' 
Al terminar su postrer discurso tuvo el se-
ñor Maura una frase augusto, de un civismo 
ejemplar, que podría esculpirse. 
^St algún, dia jurase el cargo de presidente 
del Consejo de ministros, de gobernador, de 
alcalde, llevaría con la firmeza de mi juramen-
to, la conciencia de mis deberes.» 
Sentóse. Había un vaho espeso en la Cá-
mara. D. Pablo Iglesias, aturdido, remoto, sin 
saber qué pensar ni a qué atenerse, meditaba. 
Ha sido pedida la mano de la'distinguida 
señorita Julia Laude Bouderé, para nuestro 
querido amigo D. A'lanuel Rosales Salguero. 
Nos dicen que al bajar del tren en la es-
tación de Loja ta esposa de nuestro estimado 
amigo D. Francisco Romero Rojas, tuvo la 
desgracia decaer produciéndose varias lesio-
nes. 
Lamentamos muy de veras el percance. 
* 
< * * 
Se encuentra gravemente enferma en Gra-
nada, la esposa de nuestro muy querido 
amigo D. Francisco Paché Pequeña. 
Deseárnosle pronta mejoria. 
Son esperados de Montevideo (Repúbli-
ca Argentina) D. Francisco Vergara Carruana 
con su respetable esposa. 
Les acompaña en su viaje su hijo Paco, 
totalmente restablecido de la enfermeilad 
que motivó el viaje de sus padres. 
Se encuentra en Madrid desde hace va-
rios días, nuestro queridisimo amigo, el ex-
diputado a Cortes por este distrito, D. José 
de Luna Pérez. 
* * 
DE SOCIEDAD 
El dia 26 se celebró en la Iglesia Parro-
quial de Archidona, la boda de la bella y d is-
tinguida señorita Trinidad Palomero Moreno 
con el joven y ya reputado médico don Fran-
cisco Miranda González. 
Bendijo la unión el hermano de la des-
posada don Juan Palomero, Beneficiado de 
esta S. I. C. asistiendo para los efectos de la 
inscripción en el Registro Civi l el Juez M u -
nicipal don José Palomero. 
Actuaron de testigos los médicos don José 
Cano Luque y don José Aguila, don Antonio 
Sánchez Puente, Abogado, y don Antonio 
Naranjo. 
Hemos tenido el gusto de saludar a! alum-
no de la Academia de Infantería don José 
Sánchez Pavón, que ha venido a pasar unos 
días con los amigos que tiene en esta. 
Ha dado ha luz un hermoso niño la distin-
guida Sra. D.a María Jesús García Berdoy, 
esposa de nuestro querido amigo don Ma-
nuel Morales. 
El jueves en el expréss llegó de Granada 
para pasar dos o tres días con sus padres 
nuestro joven amigo, el aprovechado estu-
diante D. Manuel León Sorzano. 
Ha regresado de Badajoz, el distinguido 
joven D. Antonio Ortega Cerón. 
Ha dado a luz en Málaga un hermoso n i -
ño la Sra. D.a Elvira Supervíelle, esposa de 
nuestro paisano D. Manuel Moscoso Baez 
de Agui lai . 
Ha llegado a esta nuestro querido amigo 
don Francisco jf. Miranda González con su 
bellísima esposa. 
Mañana salen para Archidona donde han 
fijado su residencia. 
Ha fallecido en Granada, nuestro paisa-
no don Antonio Vergara. 
Enviamos a su familia la expresión de 
nuestro pesar. 
Felizmente ha dado a luz un robusto in -
fante la distinguida actriz D.a María Victore-
ro, esposa de nuestro particular amigo el pr i -
mer actor D. Juan Espantaleón (hijo). 
Reciban nuestra enhorabuena. 
Se encuentra en esta Ciudad D. Ensebio 
Calonge. 
Ha llegado de Granada el estudioso jo -
ven D. Rafael Jiménez Vida. 
m f i i f i i 
Reestreno de J immy Samson.—Del 
MismolaTronco. — Crispin y su compadre. 
De Jimmy Samson, solo he de decir que 
estuvo la obra muy bien representada, y que 
las nuevas decoraciones con que se presen-
tó esta comedi i, son magnificas. El decorado 
del segundo acto resultó de un efecto sor-
prendeníe. 
Del mismo tronco puade afirmarse que 
ha sido la nota más saliente de la temporada. 
Obra finísima, de corte extremadamente 
delicado, viene a ser la más palmaria prue-
ba del esclarecido talento de su autor D. En-
rique Menendcv y Pelayo. 
El ilustre autor de L a Golondrina ha he-
cho un estudio profundo de un fenómeno 
muy frecuente, por desgracia, en la sociedad 
actual: dos ramas, que a pesar de ser de! mis-
mo tronco, son absolutamente distintas psi-
co lógicamente consideradas. La rama más 
débil, la que más fácilmente pudiera doble-
garse a los embates del huracán, permanece 
rígida, inflexible, resistiendo tenaz a todas las 
-adversidades, en tanto que la rama más fuer-
te, aquella que debiera ser más resistente, es-
tá viciada por completo.se adapta a todas las 
formas a que el vendaval de las pasiones 
quiere sugetaria, y desgajándose hubiera caí-
do irremisiblemente, si no tuviese el apoyo 
de la rama débil que le sirve de sosten. 
Tal es el argumento, de la preciosa come-
dia 
Amparo, representada por la Sra. Victo-
rero; Carmina, por la Srta. Nieto; Don Gon-
zalo, por el Sr. Castaños; Alfredito, por el 
señor Carmona(J.) y Germán por el Sr. Es-
pantaleón (hijo), fueron admirablemente in -
terpretados 
Crispin y su compadre, parodia de < Los 
«intereses creados, es una graciosísima ópera 
bufa, en cuya partitura han colaborado Wag-
ner, Mascagni. Verdí, Gounod, Arríela, Cha-
pí, y cuantas eminencias y medianías musica-
les tuvo a mano Ballesteros al formar el ad-
mirable mosáico musical, en que solo puso 
dos números originales, muy bonitos por 
cierto. 
El público pasó un rato delicioso; y en 
cuanto a los cantantes, he de afirmar que lo 
hicieron mucho mejor de lo que se podía pre-
sumir tratándose de una compañía cómico-
dramática, que solo por condescendencia se 
comprometió a poner en escena ia ópera en 
cuestión. 
A todos les enviamos nuestro aplauso, 
mucho más merecido que los que en Ante-
quera han escuchado algunas compañías de 
zarzuela. 
Con gran sentimiento nuestro la Compa-
ñía se despide mañana del público, por ten-
er que debutar el jueves en Murcia. 
A B U L - B E K A 
CAJA DE AHORROS 
Y PRÉSTAMOS 
— D E — 
Resumen de las operaciones realizadas 
el 27 de Octubre de 1912. 
INGRESOS 
Por 374 imposiciones. . . 
Por cuenta de 51 préstamos. 
Por intereses 
Por libretas vendidas. . . 
Total. ' . . 
PAGOS 
Por 27 reintegros . . . . 
Por 10 préstamos hechos . 
Por intereses 
Por reintegros de acción. 
Total. . 
I PTAS I CTS. 
6367 
10420 
605 
17392 
13011 
4030 
28 
17070 
82 
82 
82 
44 
26 
^ H O J A S L O C A L E S ^ 
Ha sido puesto en libertad Francisco 
García López, que fué detenido por la Guar-
dia Civi l suponiéndole complicado en el i n -
tento de secuestro de D. Juan Muñoz Gozal-
vez. 
Ha sido nombrado representante en esta 
Ciudad del importante almacén de coloniales 
de Ruiz y Mor i l lo , de Sevilla, D. Luis More -
no Rivera. 
Hemos tenido el gusto de saludar a su 
paso por esta, al Inspector de la compañía 
de seguros sobre incendios «La Previsión 
Española», D. Juan Díaz Llovet, pr imo de 
nuestro querido amigo el administiador de 
Correos D. José A. Martínez. 
Se encuentra en esta Ciudad, D. Santia-
go Casilari, inspector de la compañía de se-
guros *La Mundial.» 
Ha marchado a Sevilla nuestro querida 
amigo D, Joaquín Ortega Hernández. 
f * 
Han regresado ya ,de su viaje de novios 
don Joaquín de Rojas Ávilés y su bella esposa. 
E! Cañero. -Se nos dice que. el cañero 
lia presentado la dimisión por adeudádsele 
varias mensiuilidades de su haber. 
¿No podría, solucionarse este asunto, en 
forma que no se perjudiquen los intereses 
del público ya que d'dimisionario cumplía a 
la perfección sus obligaciones? 
M O D E L O S 
Las más nuevas y mejores revistas de 
modas que se publican en el Mundo, están 
de venta en la L i b r e r í a El S ig lo X X . 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
Chocolate San Antonio 
P r o b a r l o 
es su m e j o r 
recomen-
clacidn 
Los protestantes 
Subscrita por Mr . Cristóbal Cambridge 
pastor evangélico, hemos recibido una carta 
titulada «Los protestantes», y que debido a 
su excesiva extensión no pubíicamos. 
Protesta en su carta Mr Cambridge, en 
forma airada, de faltas de consideración y de 
anónimas amenazas de muerté (i¡¡!!!) que d i -
ce haber recibido. Mucho nos extraña todo 
ello, pues, sin juzgar la veracidad de tales 
afirmaciones, lo estimamos absolutamente 
contrario a las costumbres antequeranas. 
También se queja el expresado señor de 
la forma en que son tratados por la prensa, y 
por lo que a HERALDO DE ANTEQUERA se re-
fiere, hemos de hacer constar, que, como pe-
riódico catól ico, ha combatido y combatirá 
toda otra rel igión; pero sin atacar a las per-
sonas, sino única y exclusivamente a la ten-
dencia religiosa contraria al catolicismo, que 
tratan de introducir, y dejando siempre a 
salvo toda clase de consideraciones sociales. 
Hemos de significar a A'lr. Cambridge, 
que los extranjeros que residan en Anteque-
ra no necesitan recurrir ai Embajador de su 
país para que se les respete, pues hay aquí 
Tribunales de justicia que para cumplir sus 
deberes, no necesitan excitaciones de nadie. 
Y cuando un subdito de cualquier nación 
sea amenazado o se considere agraviado, 
debe recurr i rá esos'Iribunales en la segu-
ridad de que les será administrada pronta y 
cumplida justicia, sin que los jueces tengan 
en cuenta ni las opiniones religiosas, ni la 
nacionalidad del que a ellos recurra. 
Según certificado del Alcalde de la Línea 
que Mr, Cambridge nos envía, este señor ha 
venido a Antequera por convenir asi a su 
salud y a la de su señora, y en su carta nos 
dice que están aquí para hacer conocer el 
camino de la salvación. Mucho celebrare-
mos que los benéficos aires de esta tierra, 
hagan a los hijos de Albión recuperar la sa-
lud; pero, créanos: pierden el tiempo las-
timosamente en cuanto a su otro propósito, 
pues Antequera, ciudad eminentemente cató-
lica es doctora en la enseñanza de cual es el 
camino para llegar a Dios. 
Cuídense bien nuestros huéspedes; dis-
fruten de nuestro clima sano y reconstitu-
yente, respiren los excelentes aires del ína-
gestuoso Torcal; pero no se lancen a herir los 
sentimientos religiosos de este noble pueblo. 
Aquí no han de hallar ni un solo adepto, y 
en cambio pueden despertar contra sí muchos 
odios. 
Acepten la sinceridad con que les dir igi-
mos estas líneas. 
Una v i s i t a a las 
m i n a s de c a r b ó n 
Acompañado de dos buenos amigos siem-
pre dispuesto a realizar excursiones, me tras-
ladé éj Domingo pasado a! cortijo de la Yedra 
en cuyo término se hallan las minas en cues-
t ión. 
Recibidos por los Sres. D. Juan Gallegos 
y D. Miguel López encargados de la dirección 
de los trabajos, hubimos de recorrer el ind i -
cado sitio, debiendo a su amabilidad estos 
datos: frente a la casa-cortijo y a poca dis-
tancia de la misma corre un arroyo cuyo le-
cho lo constituyen vetas de mineral; golpean-
do aili con una piqueta salta el carbón, que 
carece de ese brillo metálico que le caracte-
riza, por la influencia del agua y el hallarse 
además a flor de tierra; debido a ia dificultad 
con que se harían los trabajos en este sitio, 
se está abriendo un pozo a unos 15 o 20 me-
tros de distancia y en la dirección de esas ve-
, tas o filones que cruzan el anoyo, existiendo 
el propósito de abrir en él, galenas que las 
ponga a descubierto, abrigándose la esperanza 
de encontrar en ellas el carbón perfectamente 
meiali^ado. 
Finalmente la existencia de grandes masas 
de pizarra, que de ordinario acompañan al 
al mineral, las encontramos en este sitio, ello 
justifica pues, la creencia que muchos tienen 
.de encontrarlo en abundancia. 
Además de este descubrimiento iniciado 
en la Sierras de Antequera, sabemos por per-
sona investigadora de estas clase ae riquezas 
que existen otros varios yacimientos que p u -
dieran sen de mucha importancia. 
M . N. 
Venir á menos 
\m ^ 
( C i ^ í m o r i a s d e u n s e g u n d ó n ) 
CONTINUACIÓN. 
Bizarra ocurrencia ja de querer ena-
morarse a t i ro cierto, la de! que gozando 
de salud del cuerpo y serenidaJ del espí-
r i tu se busca una enfermeJad que trae l ie-
bres, insonnios v delirios. Si es pecado en 
él lleva la penitencia y si fue-'a delito !:> 
que empezó en imprudencin temeraria | 
acabaría en cr imen con premeditación y | 
ensañamiento v todas las condiciones que 
agravan la responsabilidad. Ya puesto en I 
la pendiente el que se complica e'íi asunto 
de amor apura todas las circunstancias no 
eximentes y una vez en vías de ejecución 
no admite propio y vo luntano desist imien-
to y el agente pone de su pacte cuanto 
conduce al hecho consumado con todas 
las adversas de la lev. Un Jurado sería i n -
flexible y un fiscal imp icao le poniendo de 
relieve los actos conscientes e imputables 
del sujeto, y cualquier proceso sería sensa-
cional sobre todo tratán Juse de una t ierra 
en que la materia punible es tan atrayente 
en despoblado, tan tentadora en noc tu rn i -
dad y tan propensa a fractura y escala-
miento. 
El arrebato y obcecación se lo trae con-
sigo el hecho mismo y la e ilfer/aguez en el 
enamorado es habi tual , de modo que no 
habría que pensar en circunstancias a te-
nuantes. No cabría para el reo sino abono 
de pena por que estar enamorado es de por 
si pena af l ict iva, cadena temporal con co-
natos de conmutar a veces por pena de 
muerte. 
Así 'pues, oh morta l t ranqui lo y sereno 
que te metes en la boca del lobo? no te que-
jes y aguanta todas las consecuencias. 
¿Quien te manda que vayas con tus manos 
lavadas a curiosear p ) r Sevil la, la t ierra 
impregnada de suaves aromas, microbios 
de amor, y a respirar una atmósfera car-
gada de irresistibles seducciones? ^Podrías 
pasearle admirando bellezas pintorescas, 
extasiarte centemplando obras de arte, 
orar en misteriosas capillas de suntuosos 
templos, asistir a la puesta del sol o a la 
salida de la luna, soñar e idealizar, presen-
ciar en conjunto escenas deliciosas de bai -
les y fiestas mirar todo aquello como un 
cosmorama variado y encantador que re-
creara tu án imo dejando t ranqu i lo tu co -
razón y en calma tus sentidos ? ¿Pe-
ro a quien se le ocurre impunemente fijar-
se en detalle, personificar en concreto ante 
aquella síntesis de poesía y hermosura,ana-
lizar aquel sistema de elementos afectivos 
en que obra el magnetismo dé la pasión y 
de la gracia? ^Sabes tú lo que es la belleza 
absoluta vagando en un medio de acceso-
rios sugestivos, como tonos pictóricos real-
zando en el cuadro la figura, como notas 
complementarias que integran la armonía, 
cual acordes que acompañnn la romanza, 
cual contrastes que confunden el realismo 
y la fantasía? (jSabes tú lo que es la creación 
femenina en sus líneas artísticas, idealizada 
por ia abstracción poética; la plástica per-
fecta, espir i tual izada por el sent imiento, 
la mujer sevillana en su ambiente soñador 
y romancesco? ¿Quien te met ió, inocente 
e imprecavido, en ir a ver salir de misa a 
las muchachas por la grada del Salvador? 
¿Quien te mandó pasarles revista una por 
una sentadas en las Delicias, o atisbar-
las a través de las cancelas en los patios de 
azulejos entre arrayanes y laureolas con 
bata blanca o mantonci l lo de crespón: y 
en qué estabas pensando al frecuentar una 
casa donde se reciben visitas en la azo-
tea? ¿Ignorabas que en lo alto de la mi r i l l a 
se puede hablar con la muchacha morena 
a algunos metros sobre el nivel de la m a -
má y que allí al par que se siente el vér t i -
go de la al tura se experimenta ei vért igo 
de amor? La mi r i l la es para mirar Sevil la 
y tu solo miraste la figura de líneas pu r í -
simas, cegando para todo lo demás. Apoya-
da sobre los finos hierros la viste a tus a n -
chas destacando sobre cielos y celajes de 
Sevil la, que es como mi rar sobre fondo de 
gloria un ángel, caido o por caer. ¿Te creís-
te inmune en aquel foco de mágicos e f lu -
vios; queriendo ver sin ofuscarte, oír sin 
volverte tonto, oler sin quedar enervado, 
i 
gustar sin sentir apetito y mear sin que le 
diesen mareos? P jbrec ' I to , estabas bueno 
y te pusiste malo por querer estar mejor, 
con ta dolencia de los espasmos nerviosos, 
del insosiego y de! afán, en qu-í d o r m i r es 
padecer y estar despierto soñar. 
Esto me pasó, amig > lector, par m i 
propia vo luntad; reo me hice de ese desa-
fuero contra m i m ismo, sin cómpl ice ni 
encubr idor , de ese delito en que hay dos 
sacrificios como en el de la bamba de un 
terrorista en que sucumben la víct ima y el 
agresor. 
Por catar una colmena 
cierto galoso ladrón, 
de! doloroso aguij "m 
tuse que sufr i r la pena. 
Fué ir por lana y salir t rasqui lado; que-
rer jugar con fuego y meterse en una cha-
musquina, tomar parte en pasillo que resul-
tó romance, actuar en comedia de costum-
bres que se convertía en drama, desear ias 
dulzura-; apacibles del iá\\ lo v encontrarme 
Con las peripecias pasionahes de la tragedia. 
El léxico amoroso de la poesía tiene frases 
gráficas breves y espresivas y enuncia to -
do un poema en aquello de «rosas entre es-
pinas»; «borrascas del corazón* es tema 
Cíe toda una elegía, pues amor siendo abis-
mo igual se agita con un soplo en el mar 
inmenso como desencadena una tempestad 
en un vaso de agua. Flores hay qu¿ ocu l -
tan el áspid, crestas nevadas que encierran 
el volcan, en praderas esmaltadas crece la 
planta venenosa, y hav verdes árboles cuya 
sombra es mortí fera. Todo es contraste, en 
todo está el eterno claro-abscuro, la vida es 
el diapasón de todos los tonos y todas las 
claves en que el mal y el bien andan a la 
greña; el espíritu es la balanza del pro y el 
contra, y el corazón tiene algo de botica 
llena de medicinas y ponzoñas; así, pues, 
¿que ha de ser el amor sino una serie de 
registros de sueños y de velas, un cuadro 
disolvente de realismos y quimeras, un pe-
riodo patológico intermi tente de dulzuras 
y penas?(ten en cuenta lector, que es como 
ensayo l i terar io m i propósito de contarte 
mi novela, y que el novelista es hombre 
luchando con la sintaxis y la retórica, a 
modo de mar ido encerrado en un cuarto 
con su mujer y su suegra, c laro-obscuro 
de la vida doméstica, como en l i teratura 
la natural idad con la forma amena). 
Es lo cierto que así como cuando el dia-
blo no tiene que hacer con el rabo mala 
moscas, yo estudiante no. m u y ocupado i n -
currí en la idea diabólica de tener amores 
en Sevil la. Nada más frecuente, adocenado 
y hasta bulgar que echarse una n' jv ia; en 
cualquier parte es cosa fácil y expedita, pe-
ro no en aquella t ierra en que parece que la 
naturaleza plantó un vivero de io más se-
lecto en materia orgánica de belleza feme-
nina. En Sevilla hay la obsesión de la mo-
rena, pero aunque pocas, ias hay también 
rubias y resalta mas entre el azabache el 
oro de unas blondas trenzas, y ailí la gra-
cia se derrama lo mismo de las blancas que 
de las pelinegras, y tan bien cae ia man -
t i l la de negro encaje o color crema a las 
caras de nácar que a las trigueñas. 
No es al l i el t inte de la tez signo de ra-
za como en la sajona o la germana y con 
ojos azules y constitución delicada, la r u -
bia de Sevilla queda, como la morena, p u -
ra y neta sevillana,que es,como quien no di-
ce nada, la esbelta figura airosa ygal larda^ 
de pies muy pequeños, c in tura delgada, 
cuyos bellos ojos seducen y halagan, y en 
todo momento luce y arrebata, si l lora, sí 
ríe, si reza, sí canta, y te vuelve loco si la 
vés que baila; esa, que a un t intero con la 
t in ta aguada de escritor ya viejo con p luma 
de pava, sugiere periodos de prosa r imada. 
Cont inuará. 
JOlnex-o 1>Í irrito 
Préstamos hipotecarios al 4 por 100 anual 
sobre toda clase de fincas. 
Se adelantan fondos para levantar hipote-
cas de préstamos caros para compras, dehe-
sas y otras fincas, y para cortar pleitos De 
5.000 pesetas en adelante, amortizable en 20 
años al 8.80 por 100 anual. 
Para más informes, dirijirse a don Antonio 
Trescastro Navas, en Loja, calle del Caux nú-
mero 16. 
4Ñn r .RKTiANR Se vende uno, compuesto 
fmg U i U O U r t n u de 8 tomos, encuaderna-
dos, casi nuevos. 
E L T I E M P O 
Una noche en que el sueño andaba lejos, 
de la pálida luz a los reflejos, 
el t iempo, a solas, penetró en mi estancia 
a hacerme una consulta de importancia. 
Y después de pedir con voz sonora 
perdón por lo molesto de la hora, 
— «Quiero, dice, saber lo que hay de cierto 
en un asunto que mt tiene muerto: 
—¡Tu eres oro! ma dice el comerciante, 
su carrera me llama el estudiante, 
el labrador su afán, tan solo el necio 
me condena al olvido y al desprecio. 
Quien me pinta con alas; quien, sañudo, 
engullendo voraz un niño crudo. 
Unos dicen que calmo ios pesares, 
otros que los reparto por millares: 
los que gozan me tienen por l igero, 
los que sufren por tardo y majadero. 
Los jóvenes me llaman su destino, 
y los viejos me acusan de asesino. 
Mas, después de tan larga rociada, 
el filósofo dice que soy... ¡nada! 
Así, pues, ea tamaño desconcierto, 
quiero saber de tí lo que hay de cierto: 
que no sé lo que soy ni lo que valgo, 
y aún me pongo a dudar si seré algo». 
Y el tiempo urge... y mi palabra espera 
y al cabo respondí de esta manera: 
— «Todos tienen razón, pues cada hombre 
según le va contigo, te da nombre-^. 
F. Bellido del Castiilo. 
A los c o n t r i b u y e n t e s 
La cobranza voluntaria del 4.° trimestre de 
las contribuciones Terri torial. Industrial, etc. 
darán comienzo, el primer plazo del 2 al 6 
del próximo mes de Noviembre y el segundo 
del 25 al 30. 
3e í a v l 5 a p r á c t i c a 
Además de los infinitos regalos 
importantísimos algunos, que hay 
distribuidos entre la edición, t o -
dos los almanaques tienen partici-
pación en el Billete para el 
S O R T E O D E N A V I D A D 
N.0 3 4 . 1 5 1 
P R E C I O S 
En rústica, 1*50 pts. En cartoné, 2 pts. 
Agendas de bufete y de bolsil lo 
De venta en Antequera, 
tibreria 6 1 SIGLO XX 
i 
D E M O G R A F I A 
Movimiento de población ocurrido duran^ 
te el més de Octubre pasado. 
DefuncioneSi . . . . . . . . . 41 
Nacimientos . 8 6 
Diferencia a favor de la vitüdad 
ORTOGRaFÍfl ESPJlÑOLfl 
TIP. EL SIGLO X X ~ F . JR. MUÑOZ. 
